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Antecedentes Históricos de la teoría Darwinista.

El trasformismo Radical; lo Imprevisible y Caprichoso del Cambio.

El Creacionismo; una concepción fija, estática del mundo vivo.

El transformismo; El Cambio como Explicación de la Diversidad.

El Catastrofismo; la Última Batalla Perdida.

El Lamarckismo

Problemas del planteamiento Lamarckiano.


La Teoría de la Evolución por Selección Natural.

Problemas de la teoría de Darwin.


La Teoría Sintética de la Evolución.


La Teoría de la Evolución y la Psicología.


El término evolución, por tener un significado amplio, es aplicable a muchas situaciones y procesos; es sinónimo de cambio, transformación, marcha, crecimiento, etc., vocablos todos ellos que dentro del marco de la teoría de la evolución puede conducir a que, a priori, demos una interpretación errónea de lo que esta teoría implica. Desde el punto de vista de la Biología, el término evolución se utiliza para describir el cambio en la diversidad y adaptación de las poblaciones de organismos o la transformación de unas especies en otras y nunca para poner de manifiesto una idea de progreso, orientación, dirección o determinismo como en el pasado tenía.

Por otro lado, teoría es un término que se utiliza vulgarmente para designar las afirmaciones especulativas no corroboradas empíricamente, es decir, algo parecido a lo que en ciencia se conoce como hipótesis. Sin embargo en el contexto científico, una teoría es el conjunto de leyes científicas que sirven para relacionar determinado orden de fenómenos. En este contexto, la Teoría de la Evolución es un conjunto de leyes matemáticas y funcionales que nos sirven para explicar la diversidad de seres vivos que existen actualmente sobre la Tierra y el origen de los mismos.

La actual teoría de la evolución o teoría sistética de la evolución no es más que un desarrollo de la emitida por Charles Darwin. Darwin aportó datos para apoyar la idea de que unas especies proceden de otras, pero su gran aportación consistió en descubrir, cuál es el mecanismo que explica de qué formade una especie se puede originar otra. Este mecanismo es la selección natural, que como primera aproximación, la podemos definir como el proceso mediante el cual determinadas variantes génicas se van incorporando a una población, permitiendo, con su acumulación, la aparición de una nueva especie.   


Casi siempre que nos planteemos una pregunta acerca del mundo encontraremos que ya hubo una respuesta en la Filosofía Griega clásica (Pitágoras, Heródoto, Aristóteles, etc.). Los filósofos griegos no resolvieron el problema de la evolución pero sí se lo plantearon como un aspecto susceptible de ser explicado racionalmente en términos naturales y no en términos sobrenaturales como había sido hasta entonces.

Desde el eclipse de la cultura clásico griega  hasta los siglos XVI y XVII el problema del origen de las especies no fue tal, pues se adoptó una visión del problema dentro del ámbito religioso y de la Biblia. El desarrollo del heliocentrismo (Copérnico, Galileo y Newton), en contra del teocentrismo imperante en la época medieval, favoreció el desarrollo del clima crítico necesario para desencadenar la penúltima revolución que permanecía pendiente, la referida al mundo orgánico y que llevaría a desterrar para siempre la visión antropocéntrica del mundo.


Mientras Galileo y Newton hacían sus aportaciones científicas en el terreno de la astronomía y la física, algunos naturalistas comienzan a plantear explicaciones alternativas al problema del origen de la diversidad biológica fuera del contexto bíblico.

Todas las explicaciones que nacieron de ese contexto se engloban bajo la denominación de transformismo radical y, en su conjunto, abogan por la idea de la generación espontánea. Según este concepto, las especies se podrían crear directamente de la nada, nuevas especies podían aparecer directamente de otras ya existentes, era pues la idea de la transformación llevada a sus últimas consecuencias.


Frente  a esta noción cambiante y caprichosa del mundo que parecía extraerse de las ideas transformistas radicales, a finales del siglo XVII aparece la completamente opuesta, la propugnada por el fijismo, movimiento que abogaba por una concepción estática, sin cambio, más acorde con la idea bíblica e incluso más razonable que los planteamientos escasamente rigurosos de los transformistas radicales. Uno de los fundadores del fijismo fue John Ray.

Carl von Linneo (1707-1778), padre de la Sistemática actual, toma el relevo de personajes ilustres adscritos a la causa fijista. Con su obra trató de clasificar el mundo vivo, y también establecer la constancia y objetividad del concepto tipológico de especie acuñado por los fijistas. Para Linneo, las especies habían aparecido, por medio de un único creador, en número y aspecto similar a las actuales. La actividad clasificadora del mundo consistía en un ejercicio destinado a revelar el plan de Dios, adscribiendo a cada ser vivo a uno de los tipos naturales creados por el Todopoderoso.

Para los fijistas, la taxonomía (clasificación de los seres vivos por especie, subespecie, familia, etc.), además de permitir clasificar el mundo vivo, lo ordenaba jerárquicamente; retomaban, por tanto, el concepto de scala naturae, propuesto por Aristóteles.


A medida que aumentaba la actividad taxonómica, crecieron también las pruebas y evidencias de que en  las especies existía un buen número de variantes que se apartaban del tipo de referencia que determinaba la especie y que no eran meras degeneraciones abocadas a desaparecer. Por tanto, las especies no parecían ser inmutables. 

Era el origen de una nuevo transformismo de características muy diferentes al anterior. Las pruebas derivadas del estudio taxonómico fueron tales que el propio Linneo fue modificando sus postulados a favor de la tesis transformista.

Un sector fijista, por tanto, terminó paradójicamente evolucionando de un creacionismo duro u otro más laxo.

La hibridación y la degeneración fueron los principales mecanismos propuestos por los nuevos transformistas como causas de la aparición de las especies.

Desde otras disciplinas, como la Anatomía Comparada, la Embriología, la Fisiología o la  Paleontología, se ponen de manifiesto nuevas relaciones entre los seres vivos.

Entre los autores de estas hipótesis podemos destacar a Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), fue uno de los primeros naturalistas que, basándose en estudios de Anatomía Comparada, propuso una relación de parentesco entre todos los seres vivos, incluido el hombre.

Si el conde de Buffon achacaba a procesos de perfeccionamiento y degeneración el origen de las especies, otro naturalista de la época, Pierre-Louis Moreau de Maupertuis (1698-1759), fue más concreto y propuso la hipótesis de que las especies deberían su origen a combinaciones anómalas, fortuitas, de las moléculas seminales procedentes de los progenitores que llevarían a que partes elementales que constituirían el nuevo organismo no siguiesen el orden que tendrían en los progenitores. De estos errores, se habrían dado el origen de nuevas especies y lo seguirían haciendo a lo largo del tiempo.

De la misma forma Erasmus Darwin  (abuelo de Darwin), abogaba también por el parentesco entre todos los seres vivos y que proponía que el mecanismo, a través del cual unos organismos se convierten en otros, consiste en progresivos cambios que tienen su origen en causas externas como el clima, o la domesticación y en causas internas como el hábito, el esfuerzo y el deseo.


Hasta el siglo XVIII los fósiles eran meras curiosidades geológicas por el parecido que algunas rocas tenían con partes de animales y  plantas. El descubrimiento de la verdadera naturaleza de los fósiles puso de manifiesto que la edad de la Tierra era muy superior a la argumentada por la religión. También se demostraba la equivocación de la teoría fijista. Ante todo esto surgió la pregunta. ¿a qué animales pertenecían esos restos fósiles?. La respuesta vino de parte de la Geología y de los estudios estratigráficos que esta hacía. Efectivamente se ponía de manifiesto que en otras épocas habían vivido animales que ya no existían.

Georges Cuvier, uno de los principales impulsores de la Anatomía Comparada y de la Paleontología de los vertebrados, fue uno de los científicos que trataron de aportar pruebas sólidas que reforzaran estas teorías, que redujeran la disonancia entre los hechos y las creencias (religiosas). De todas formas no pudo evitar del todo sus creencias religiosas, y Cuvier propugnó, que en la antigüedad, la Tierra había estado expuesta a grandes cataclismos, que originaron nuevas montañas, habían hecho desaparecer mares, y así mismo, especies. Cada catástrofe llevaba tras de sí un nuevo acto creador por parte de Dios. Por la naturaleza de su explicación, a esta hipótesis se la conoce como catastrofismo.


Jean-Baptiste Antoine de Monet, Caballero de Lamarck  (1744-1829). Lamarck fue un importante oponente del fijismo en general y del catastrofismo en particular. Lamarck, a través de estudios paleontológicos sobre invertebrados (término acuñado por él), logró aportar pruebas empíricas que ponían de manifiesto que en la actualidad existían especies animales similares a las que estaban representadas en los registros fósiles, y que, según el catastrofismo, debían haber sucumbido a algún cataclismo.

Lamarck plantea por primera vez la idea de que el medio ambiente impone continuos desafíos a los que se deben enfrentar los organismos. Ello provoca que las especies no sean estables a lo largo del tiempo sino que se transformen en otras nuevas en función de las condiciones ambientales para adaptarse a ellas. El organismo es sujeto activo en la evolución. A medida que el medio ambiente cambia, también lo hacen lo hábitos de los organismos para adaptarse a estos cambios. Para Lamarck estos procesos conducen a las formas vivas a una mayor complejidad, a progresar, a perfeccionarse.

Los órganos de un animal son, consecuencia de sus hábitos y estos, a su  vez, resultado del ambiente. Ello se sustenta en el falso principio de la función crea el órgano o ley del uso y desuso.

Este deseo de los organismo de perfeccionarse para conseguir una mejor adaptación, sería transmitido a su descendencia, de ahí que a la explicación dada por Lamack, se la conozca también como la herencia de los caracteres adquiridos. Según Lamarck, el organismo es sujeto activo de la evolución al ser su propio adaptador al medio a través de actos volitívos (voluntad o deseo).

Por tanto, la evolución para Lamarck sería determinista, programada, y su objetivo no es otro, que alcanzar la perfección.

Problemas del planteamiento Lamarckiano.

La hipótesis lamarckiana carece de una síntesis adecuada de los conocimientos aportados por las diferentes disciplinas de la historia natural y está sustentada en razonamientos probados de forma vaga y por especulaciones altamente subjetivas que impiden su réplica. El origen de la variabilidad que propuso, el uso y desuso, no proporciona la aparición de variabilidad genotípica, sino fenotípica. Por otro lado, los caracteres adquiridos no se heredan de generación en generación. Finalmente, la necesidad de cambio, de perfección, que propuso Lamarck como causa de la evolución, también ha sido refutada pues no se ha descrito ningún acto volitivo ni “proceso fisiológico inconsciente” en el mundo orgánico que haga tender a la perfección.

   

En todas las hipótesis predarwinistas, a la evolución se le da una finalidad: la perfección, representada en todas ellas, como no podía ser menos, por nuestra especie.

Charles Darwin (1809-1882) inició su viaje a bordo del Beagle. El viaje tenía como misión levantar cartas de navegación y explorar las islas del Pacífico. Durante el viaje Darwin, recopiló una cantidad ingente de información sobre las especies de las islas, y de todos los lugares que visitó. Su estancia en las islas Galápagos, proporcionó a Darwin observaciones y datos importantísimos a la hora de fundamentar su teoría.  

Su impresión al llegar a ellas fue, dadas sus peculiaridades ambientales, que si se atenía a los principios creacionistas, en ellas deberían encontrarse seres vivos propios y singulares. Sin embargo, encontró organismos con una acusada relación con los del continente americano (distante de las islas 965 km.). Lo cual le llevó a la conclusión de que cada isla tenía sus propias especies, pero que todas, a pesar de ciertas divergencias morfológicas, descendían de una misma especie.

Al contrario de la idea sostenida por Lamarck, el organismo para Darwin no cambia para adaptarse a las nuevas condiciones, sino que ya existen cambio precedentes que resultan  más adecuados en unas variedades que en otras al nuevo ambiente, permitiéndoles una utilización más eficiente de los recursos. Ello provoca mayores posibilidades de supervivencia y más posibilidad de dejar un mayor número de descendientes en la siguiente generación, posibilitando las diferencias paulatinas que conduciría a la aparición de una nueva especie.

La variabilidad fue pues uno de los pilares sobre los que asentó su teoría de la evolución. Por tanto, para Darwin, si bien todos los individuos de una especie tienen muchas similitudes, no todos los individuos son iguales, sino que presentan un grado importante de variabilidad, diferencias que distinguen a unos individuos de otros.

Pero para que esa variabilidad tuviese un sentido en la explicación del origen de las especies debía de ser hereditaria, pues poco valor tendría una variación a la hora de explicar la transformación de una especies en otras, si ésta muriese con el individuo que la porta. Aunque Darwin desconocía los mecanismos de la herencia biológica era un aspecto que, no por desconocido, dejaba de ser evidente y era asumido por todos los naturalistas de la época.

Dos obras ejercieron una influencia decisiva sobre el pensamiento de Darwin, una de ellas es Principios de Geología de Charles Lyell, obra en la que Darwin descubre las bases de la geología moderna y a la que reconocía deber la mitad de sus ideas. La otra obra fue Ensayo sobre el principio de la población de Thomas Malthus, en esta obra Malthus pone de relieve la tendencia de las poblaciones a crecer desmesuradamente si las condiciones así lo permiten.

Así pues, con este conjunto de datos, Darwin elaboró la respuesta al “misterio de los misterios”: la causa de la diversidad de los seres vivos. Esta respuesta se recoge detalladamente explicada en su obra El Origen de las Especies.

El planteamiento que Darwin recoge en El origen de las especies se puede resumir de manera sencilla de la siguiente forma: 

1). El crecimiento de las poblaciones tiene como límite la cantidad de recursos disponibles.

2). La limitación de los recursos establece una lucha por la existencia en que los individuos que porten rasgos que permitan afrontar mejor las condiciones adversas del entorno, tendrían más posibilidades de sobrevivir y reproducirse.

3). Los descendientes tienden a heredar los caracteres de los progenitores, entre ellos los favorables, y a transmitirlos a las siguientes generaciones.

4). Aquellos individuos cuyos rasgos les son desfavorables en la lucha por la supervivencia tienen menos probabilidades de llegar a la edad reproductiva  y, por tanto, de transmitir esos rasgos a la siguiente generación, rasgos que de esta forma, tenderán a desaparecer de la población.

5). Tras muchas generaciones el proceso que favorece unos rasgos y elimina otros de la población hace que se transforme paulatinamente la especie en otra nueva. A la preservación  de las diferencias y variaciones individuales favorables, y la destrucción de las que son perjudiciales mediante la reproducción diferencial de los organismo, es a lo que Darwin denominó selección natural.

Problemas de la Teoría de Darwin.

La genialidad de Darwin consistió en descubrir, junto a Wallace, un principio universal, simple y sencillo, como el de la selección natural. Sin embargo, su teoría presentaba aspectos poco ajustados a la realidad acerca de dos cuestiones importantes; el origen de la variabilidad y su herencia. Para él, las diferencias entre los individuos de una misma población, eran por el azar y por el uso y desuso. Por otro lado, dado el desconocimiento de la época acerca de las leyes que gobiernan la herencia, aventuró la hipótesis de la Pangénesis (luego demostrada falsa), a través de la cual trato de explicar la herencia de las modificaciones que el uso y desuso ejercían sobre determinado órgano o estructura. El desconocimiento de las bases de la herencia también llevó a Darwin a asumir erróneamente que cada progenitor contribuía de igual manera al fenotipo de la descendencia, presentando este unas características intermedias a las de los progenitores.

Darwin encontró la causa de la evolución y no las leyes de la herencia o el origen de la variabilidad.


En la primera mitad del siglo XX, se suceden toda una serie de descubrimientos y aportaciones teóricas en el campo de la Genética, la Sistemática y la Paleontología que consolidar definitivamente la teoría de la evolución por selección natural. El factor principal fue el redescubrimiento de la leyes de Mendel ya que con ello se marca el desarrollo de la Genética.

Bajo el nuevo prima de la Genética, las variaciones sobre las que actúa la selección natural tienen su origen en pequeños cambios producidos por mutación en el material hereditario. La consecuencia de estos cambios es la aparición de nuevos alelos, los cuales se heredan independientemente, tal y como establecen las leyes descubiertas por Mendel. De esta forma, la actuación de la selección natural conduce a que unos de los alelos tengan mayor representación que otros en la siguiente generación y esta alteración continuada es una de las causas de la aparición de nuevas especies.

La Sistemática, durante esa primera mitad del siglo XX, experimenta también un notable cambio de concepción pasando a interpretar los resultados de la actividad taxonómica a la luz de la teoría de la evolución por selección natural. Se establece el concepto biológico de especie (claramente distinto del tipológico acuñado por Linneo), la variación geográfica de la misma y la importancia del aislamiento geográfico en el origen de ellas.

El concepto biológico de especie define a ésta como el conjunto de poblaciones naturales de organismos que forman una comunidad reproductivamente aislada de otras comunidades de organismos.

Debido a los largos periodos de tiempo con los que opera la evolución, es muy difícil poner de manifiesto el hecho de la misma con sólo el conjunto de datos que nos aportan las especies actuales. La Paleontología se impone aquí como una herramienta indispensable para poner de manifiesto el hecho de la evolución.

De esta forma, la síntesis de la labor de Darwin con los trabajos procedentes de la Genética, la Zoología, la Paleontología o la Botánica produce un cuadro coherente e inteligible del cambio evolutivo conocido como teoría sintética de la evolución o teoría neodarwinista.


Una comprensión apropiada de la naturaleza humana pasa por encuadrar al hombre dentro del contexto de la evolución. La contribución de la teoría de la evolución por selección natural al estudio del comportamiento ha sido muy diversa. Darwin resalta la gran importancia del estudio de la conducta a la hora de afrontar el de la evolución de los organismos; describe por primera vez las pautas de acción fija; analiza el significado biológico de la expresión involuntaria de las  emociones en el hombre y la uniformidad con que se expresan en todas las culturas los diferentes estados mentales; y resalta el valor que para la supervivencia tienen las emociones desde el punto de vista de sus propiedades motivadoras. Para Darwin todos estos hechos se explican bajo la perspectiva de que las conductas tienen una lógica y subsisten las que tienen un mayor valor adaptativo. Con todo ello dio un nuevo sentido al estudio de la conducta animal y humana y contribuyó decisivamente a la aparición de nuevas disciplinas psicológicas como la Psicología comparada, la Etología y la Sociobiología.
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